
Los MIR vascos mantienen la huelga tras el 
“fracaso” de las negociaciones con Osakidetza 

 
Aseguran que la el paro está siendo secundado por el 95 por ciento de los 
residentes y que el Servicio Vasco de Salud ha llegado a doblar el número 
de adjuntos en servicios de algunos hospitales 
 
N.G., Bilbao (8-5-2007).- Los médicos internos residentes (MIR) vascos han 
decidido continuar con la huelga iniciada el pasado 4 de mayo tras el 
"fracaso" de las negociaciones mantenidas al cierre de esta edición con el 
departamento de Recursos Humanos de Osakidetza. La Asociación de 
Médicos Internos Residentes de Euskadi (AMIREUS) ha "lamentado 
profundamente" la actitud de Osakidetza por no haber variado "ni un ápice" 
lo ofertado en reuniones anteriores; mientras sostiene que "el 
comportamiento de la administración en este momento dista mucho de la 
actitud de acercamiento publicitada por ellos en los últimos días". 
 
El colectivo reconoce "avances" en aspectos aceptados por ley como las 
libranza de guardias y la docencia “que a día de hoy no se cumplen de 
manera absoluta” y admiten haber cedido en tres de las cuatro 
reivindicaciones planteadas en materia salarial y laboral. Así, afirman que se 
ha llegado a reducir en el concepto del salario de horas de guardia hasta la 
media exacta de aquellas comunidades autónomas con acuerdos MIR "a 
pesar del diferente poder adquisitivo respecto a otras comunidades y de la 
bonanza económica en Euskadi de la que continuamente se nos publicita 
desde la administración pública vasca". 
 
Dos horas de espera 
En lo que a funcionamiento de la Sanidad se refiere, la huelga ya se ha 
dejado notar, sobre todo en los servicios de Urgencias, con demoras que, 
según los cálculos de los convocantes, llegan a superar en dos horas a las 
habituales. El paro, que sólo afecta a las guardias y no a la jornada ordinaria 
de estos profesionales, ha obtenido un seguimiento masivo y ha obligado a 
Osakidetza a reforzar la asistencia con más médicos adjuntos. 
 
AMIREUS, responsable de la movilización, asegura que más del 95 por ciento 
del colectivo ha dejado de hacer sus guardias, con leves oscilaciones por 
centros que en ningún caso sitúan la proporción «por debajo del 90 por 
ciento». 
 
Durante la noche del viernes, las Urgencias ya se resintieron de la ausencia 
de estos facultativos: en Vitoria, la espera media de los pacientes sin 
patologías graves pasó de tres a cinco horas, según estimaron fuentes de la 
agrupación, y en los hospitales vizcaínos se produjeron demoras similares, 
particularmente apreciables en los centros de mayor tamaño. 
 
«La huelga se está notando en los tiempos de espera, aunque hay más 
adjuntos de los habituales. Osakidetza ha reforzado mucho el servicio, hasta 
alcanzar el doble de médicos en algunos hospitales», apuntó el secretario 
general de Amireus, Santiago Tormo. «Estamos haciendo una huelga en 
inferioridad de condiciones», se quejó, por su parte, el portavoz en Álava, 
Ignacio Armendáriz. 
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